
 

 

Excursión a Archidona 
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Antes de la hora prevista ya estaban todos los expedicionarios en la puerta de embarque con ganas de 
pasarlo bien como, afortunadamente, viene ocurriendo en estas actividades, y además el tiempo 
acompañaba con sol y una temperatura agradable. 
 
Embarcamos en el autobús, que ya llevaba en el costado el letrero con el nombre  de nuestra asociación, 
con nuestro habitual piloto, Pepe, rumbo a Archidona y llegamos en tiempo y hora al lugar de encuentro, el 
recinto ferial, con nuestros anfitriones, alumnos de Recepción del Hotel-escuela Convento de Santo 
Domingo.  
 
Nos sorprendió el comité de bienvenida, no uno ni 
dos, sino cuatro alumnos trajeados nos dieron la 
bienvenida y uno de ellos tomó las riendas de la 
visita haciéndonos una pequeña introducción de la 
historia de la villa y su situación actual.  Empezamos 
la visita en el mismo recinto ferial con un mirador 
con una vista excepcional sobre la Peña de Los 
Enamorados, escuchando la leyenda que dio lugar a 
ese nombre, seguimos callejeando viendo casas 
hermandades, iglesias, conventos y  el 
ayuntamiento visitando su museo.  
 
Hubo quien se hizo una foto en el salón de plenos 
en la silla del alcalde, acabando, cómo no, en su 
famosa plaza ochavada, única en el mundo, que  
tiene como peculiaridad que ninguno de sus lados 
es igual a otro en longitud.  
 
Allí en la oficina de turismo nos hicieron entrega de 
una bolsa con varios folletos con información de la 
villa. 

 
El autocar personalizado con el nombre del Grupo 

 
Si el recibimiento nos pareció bueno la realización de la visita extraordinaria con un alumno-guia que, no 
sólo explicaba la historia y características de los edificios o lugares que veíamos sino que empatizaba 
perfectamente con la comitiva y, además, los otros tres alumnos hacían labores de control del grupo e 
incluso de coche escoba, ya que, cuando algunos abandonaron el recorrido por dificultades en el mismo, 
uno de los alumnos  los recogieron y los acompañaron al hotel. 
 
 
Llegando al hotel para el almuerzo, corría una  ligera brisa que decía “cervecita”, nos recibió nuestro 
anfitrión , José Ruiz, profesor – tutor de sala y , a la vez, subdirector en funciones del hotel, tuvimos un 
extraordinario aperitivo en el claustro y pasamos a una antigua iglesia anexa al edificio para el almuerzo, ya 
que sobrepasábamos la capacidad del comedor del hotel. Aquí quiero hacer una salvedad ya que algunos 
asociados, al ver las dimensiones del lugar se extrañaron del límite de comensales impuesto:  la razón de 
esta limitación, tal y como nos explicó José Ruiz, no era de espacio sino de infraestructura en cocina, como 
pudimos comprobar algunos de nosotros que las visitamos. 
 
Cuando íbamos a sentarnos al ver las dimensiones del local, todo de piedra y un poco umbrío, pensamos 
“vamos a pasar fresquito” pero ¡oh sorpresa!, debajo de cada mesa había un braserito que nos hizo sentir 
estupendamente. 
 
 



 

El almuerzo extraordinario, tanto en servicio como 
en calidad y presentación de los platos, con 
mención especial, por lo original, para el 
gazpachuelo con lomo de atún y vieira y el helado 
de alfajor en el postre. 
 
Acabado el almuerzo y después de que nuestro 
presidente agradeciera a José Ruiz y su plantilla la 
acogida y el servicio que nos habían dado, 
emprendimos el camino de vuelta no sin antes parar 
en la tienda de una almazara donde algunos 
expedicionarios se abastecieron de aceite, miel, 
pistachos, dulces, etc. 
 

 
Antes de finalizar quiero reiterar nuestro agradecimiento al profesor – tutor José Ruiz por habernos 
organizado y realizado de forma tan eficaz y acogedora esta visita, que quedará de forma muy grata en 
nuestra memoria. 
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